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 Al acercarse el sombrío aniversario de la decisión de la Suprema Corte de los Estados Unidos la 
cual declaró que un niño no nacido no goza de protección constitucional, tenemos una leve esperanza 
porque encuestas entre el público americano indican que una abrumante mayoría no favorece el acceso 
irrestricto al aborto. Más del 80% de quienes participaron en dos encuestas, una de ellas de la 
Conferencia Episcopal de los Estados Unidos y la otra, de los Caballeros de Colón, creen que el aborto 
debería ser ilegal o restringido significativamente.  
 Al reflexionar en un informe de 2009 por el pro-abortista Instituto Guttmajer que más de un billón 
de bebés han muerto en el seno materno alrededor del mundo, provocando en promedio una muerte por 
aborto por cada bimestre del año, continuamos trabajando y orando por ese día cuando cada niño no 
nacido será bienvenido. El número creciente de centros de crisis de embarazo, predominantemente 
administrados por voluntarios, habla de este servicio vital de asistencia a mujeres embarazadas y sus 
hijos que necesitan nuestro apoyo material y espiritual.  
 Nos dirigimos a ustedes, nuestros hermanos y hermanas, que han participado en un aborto y los 
exhortamos a regresar a la comunión plena con la Iglesia. Tal como todos buscamos el perdón de Dios 
por nuestras fallas, el Proyecto Raquel y la Viña de Raquel ofrecen esperanza y sanación a quienes 
sufren por decisiones que alteraron su vida en el pasado.  
 Nuestro Santo Padre, Benedicto XVI, continúa defendiendo públicamente la vida de la persona 
humana como un don de Dios y no un "producto meramente humano." Al dirigirse a los obispos 
brasileños, en noviembre de 2009, el Papa explicó, "la convicción de la razón y la certeza de la fe que la 
vida del ser humano, desde la concepción hasta la muerte natural, pertenece a Dios y no a los hombres, 
lo cual le confiere carácter sagrado y la dignidad personal que despierta más que una actitud legal y 
moral correcta, es decir, una de profundo respeto". 
 En la Florida, la tasa de abortos ha disminuido por segundo año consecutivo. Seguiremos 
abogando por una legislación que proteja la vida, incluido el requerimiento de cada mujer para ver un 
ultrasonido de su bebé antes de abortar y normas maduras para los jueces que escuchan la solicitud de 
una menor solicitud del permiso judicial para sobreseer la notificación a los padres previa a un aborto. 
 Sigamos orando incesantemente por el día en que Roe v. Wade sea transformado radicalmente 
y toda vida humana sea protegida desde el momento de la concepción. 
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